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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

E rnest Hemingway decía que todo lo
bueno de la literatura estadouniden-
se ya está en Huckleberry Finn. El

momento cumbre de esa novela de Mark
Twain es cuando Huck rompe la carta con
la que pensaba delatar a Jim, el esclavo
negro con el que ha compartido un viaje
en balsa por el Misisipi. “La rompe”, re-
cuerda Xavier Mas de Xaxàs, ex correspon-
sal de La Vanguardia en Washington, “pro-
nunciando esa frase tan contundentemen-
te americana del All right, then I’ll go to
hell (De acuerdo, entonces iré al infier-
no)”. Así, con ese gesto y esa expresión tan
rotundos, Huck reivindica la libertad del
individuo frente a las reglas injustas, pro-
cedan éstas de Dios o del Estado.

Entre los atentados del 11 de septiem-
bre de 2001 y las elecciones legislativas de
noviembre de 2006, pareció que el espíritu
rebelde de Huckleberry Finn había abando-
nado Estados Unidos, o al menos su mains-
tream. Ni siquiera los diarios liberales de la
Costa Este osaban decir que muchas de las
cosas que estaban pasando en el país eran
tan dudosamente americanas como lo ha-
bían sido, en los años cincuenta del pasado
siglo, la inquisición azuzada por aquel se-
nador fascistón, paranoico y corrupto lla-
mado McCarthy y, en los setenta, el Water-
gate del tramposo Nixon. ¿No había nadie
que dijera All right, then I’ll go to hell?

Hace un par de semanas, unas 200.000
personas se congregaron en Berlín —el co-
razón de lo que los neocon llamaron, que-
riendo ser despectivos, la Vieja Europa—
para escuchar a Barack Obama. Con su
maestría para emplear la fórmula adecua-
da en el momento preciso, Obama les dijo
que quería derribar muros y tender puen-
tes entre ambas orillas del Atlántico, que
los estadounidenses y los europeos pue-
den hacer muchas cosas juntos y que de-
ben hacerlas escuchándose los unos a los
otros, aprendiendo los unos de los otros.
El público aplaudió con alborozo. Will
Hagherty, un americano que lleva 16 años
residiendo en Alemania, lo interpretó así:
“Es que los alemanes odian a George W.
Bush por haber destrozado las relaciones
entre Europa y Estados Unidos”.

En una reciente edición de Newsweek,
analistas de diversos países han intentado
explicar al público estadounidense las razo-
nes de la obamanía que recorre Europa y el
resto del planeta. El francés Dominique de
Moissi ha sido muy preciso al emplear esta
fórmula: “Es que teníamos nostalgia de esa
América que es la tierra de los sueños”. Sí,
se echaba en falta al amigo americano, era
imposible reconocerlo en la política patrio-
tera e imperialista, acobardada y agresiva
al mismo tiempo de Bush y los neocon.

En los años oscuros de la reciente histo-
ria estadounidense, los extranjeros que se
oponían a la guerra de Irak eran tildados
invariablemente de “antiamericanos” por
los neocon y sus cheersleaders. Esa totalita-
ria identificación de todo un país con la
política de un presidente concreto, Bush,
condujo a los que la sostenían a la paranoi-
ca conclusión de que todo el mundo odiaba
a Estados Unidos. Si la mayoría de los ciu-
dadanos de Europa, América Latina y Asia
no apoyaba la guerra de Irak era por cobar-
día, escaso apego a la democracia, simpa-
tía por los terroristas del 11-S o profunda
envidia del american way of life; en cual-
quier caso, por “antiamericanismo”.

Las cosas, sin embargo, eran mucho
más complejas de cómo las presentaban
Fox News y The Wall Street Journal. Resul-
taba incluso que muchos de los que fuera
de Estados Unidos se oponían a la invasión

de Irak pensaban que era una acción antia-
mericana, como antiamericanos son Guan-
tánamo y el recorte de derechos y liberta-
des impuesto por Bush desde el 11-S. Todas
estas cosas chocaban frontalmente con el
Estados Unidos antiimperialista de la revo-
lución de 1775-1783, con el espíritu liberta-
rio de la Declaración de Independencia y la

Constitución redactadas por Thomas Je-
fferson y los Padres Fundadores, con la ge-
nerosidad de la sangre derramada en Nor-
mandía a favor de la libertad de Europa,
con la maravillosa locura de enviar un

hombre a la Luna, con las políticas progre-
sistas de Abraham Lincoln, Franklin D.
Roosevelt, Martin Luther King, John y Ro-
bert Kennedy, Bill Clinton y Al Gore.

En junio de 2006, el editor Nathan Gar-
dels y el cineasta Mike Medavoy escribie-
ron un artículo conjunto muy interesante.
Recordaban que un gran instrumento de

influencia estadounidense en el mundo
—en la línea del soft power o poder blando
teorizado por el profesor Joseph Nye— ha-
bía sido su capacidad para producir histo-
rias, básicamente vía Hollywood, que hicie-
ran soñar al mundo. Pero las historias ame-
ricanas, añadían, estaban perdiendo su
atractivo universal. El EE UU de Irak y el
Katrina, según Gardels y Medavoy, daba la
poco seductora imagen de una nación a la
deriva en medio de un caos global.

Ahora bien, una de las grandezas de Es-
tados Unidos es su capacidad para la auto-
crítica y la regeneración, para el fresh start
o new begining, el comenzar de nuevo. De
modo que, como ocurrió con las etapas de
McCarthy y Nixon, el regreso del amigo
americano era sólo una cuestión de tiem-
po. Y tras un periodo en el que estuvieron
narcotizados por las erróneas lecturas
neocon del 11-S, los estadounidenses co-

menzaron a despertar en las legislativas de
noviembre de 2006, cuando le dieron una
sonora bofetada política a Bush.

La rebelión, de hecho, había comenza-
do antes, aunque no fuera iniciada por un
periódico o una televisión. Esta vez, el espí-
ritu de Huckleberry Finn lo recuperó la
cultura pop. Los primeros disidentes —el
cineasta Michael Moore, el grupo country
Dixie Chicks, los raperos Black Eyed
Peas...— fueron ridiculizados como frikis
cuando no eran otra cosa que valientes.
Luego, Hollywood tomó el relevo con pelí-
culas tremendas como Crash, Babel, Syria-
na, Lord of War, In the Valley of Ellah, Re-
dacted, Lions for Lambs… El que George
Clooney dirigiera Good night and good luck,
un filme sobre un periodista de televisión
que resistió a McCarthy, fue un claro men-
saje: a los historiadores les va a resultar
fácil encontrar similitudes entre los perio-
dos macartista y neocon. Para empezar, en
uno y otro la mayoría del país se olvidó de
aquello tan genuinamente americano que
dijo Roosevelt: “A lo único que debemos
temer es al miedo en sí mismo”.

Y entonces, a finales de 2007 y comien-
zos de 2008, llegaron Obama y su energéti-
co Yes we can, despertando desde el pri-
mer momento una enorme simpatía inter-
nacional. Obama encarnaba el EE UU más
seductor: un país juvenil, optimista y libe-
ral, donde la idea de cambio moviliza mu-
chas energías positivas, donde alguien self
made —hecho a sí mismo— puede llegar
muy lejos, que se relaciona de modo cor-
dial y cooperativo con el resto del mundo.

Fueron los propios americanos los que
nos enseñaron a amar a ese país. Lo hicie-
ron a través de la música, de la literatura
y, sobre todo, del cine. De películas como
Caballero sin espada (Mr Smith Goes to Wa-
shington), de Frank Capra, en la que un
provinciano reformista encarnado por Ja-
mes Stewart revoluciona la vida política
de la capital; o de Solo ante el peligro (High
Noon), en la que Gary Cooper hace de un
sheriff fuerte pero no arrogante, valiente
pero no temerario, consciente de su res-
ponsabilidad individual pero deseoso de
trabajar en equipo. Es el Estados Unidos
que este mismo verano aplauden los cien-
tos de miles de europeos que asisten a los
conciertos de Bruce Springsteen, otro disi-
dente de la estirpe de Huckleberry Finn
que ahora, pensando en las tropas de Irak,
canta el viejo estribillo que Peter Seeger
creó para la guerra de Vietnam: Bring’ em
home (Traedlos a casa).

Resulta patético que ahora los neocon
intenten usar contra Obama su populari-
dad mundial. Éste parece ser su sofisma:
el mundo es antiamericano, el mundo ado-
ra a Obama, luego Obama es antiamerica-
no. En una reciente columna, Arianna Hu-
ffington les ha plantado cara de este mo-
do: “¿Por qué es malo que Obama sea po-
pular entre nuestros aliados? ¿En qué per-
judica a la gente de Misuri el que un ameri-
cano sea recibido en Berlín con aplausos
en vez de con tomatazos?”.

Desde este lado del Atlántico, donde, se-
gún un sondeo de The Daily Telegraph, un
52% de la gente desea que Obama ocupe la
Casa Blanca y sólo el 15% prefiere a Mc-
Cain, cabe hacerse la misma pregunta: ¿Pa-
ra qué nos sirve a los europeos que Estados
Unidos tenga un presidente tan detestable
como Bush? A la hora de afrontar los gran-
des desafíos de nuestro tiempo, desde la
paz en Oriente Próximo hasta el cambio
climático, Europa necesita a Estados Uni-
dos, al verdaderamente americano. Y los
europeos lo saben, de ahí la obamanía.

El regreso del amigo americano
Los ‘neocon’ tildaban de antiamericanismo la oposición internacional a la guerra de Irak. Era una falacia: la
‘obamanía’ prueba que a la mayoría del mundo le gusta un Estados Unidos verdaderamente americano
Por JAVIER VALENZUELA
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Ni en la recesión de 1993 ni en el
difícil arranque de los ochenta.
El recrudecimiento del paro en
julio no tiene precedentes en la
serie histórica, que arranca a
principios de los sesenta. Nunca
en un mes de julio, tradicional-
mente propicio para el empleo,
se ha producido un aumento del
desempleo de tal magnitud,
36.492 personas más, según los
datos publicados ayer por el Mi-
nisterio de Trabajo. Lo más rele-
vante es que la subida del paro
registrado se concentra, además
de en la construcción, en el sec-
tor más dinámico durante los
meses de verano: los servicios.

El peor julio de los ochenta,
cuando la economía arrastraba
enormes dificultades, correspon-
de a 1982. Entonces el mercado

laboral arrojó 21.283 parados
más. Un año antes, la subida fue
de 20.318. Y en la recesión de
1993, la más cercana, el merca-
do logró reducir 23.571 parados
en julio. Todos esos datos son
mejores que el actual.

Las primeras señales de ago-
tamiento se emitieron hace un
año, cuando el paro aumentó
también en julio. Pero el alza ac-
tual multiplica por nueve la de
entonces. Lo que comenzó sien-
do un deterioro en la construc-
ción se ha trasladado ya a todos
los sectores. “Esto ratifica el ate-
rrizaje brusco de la economía”,
señala Juan Iranzo, director del
Instituto de Estudios Económi-
cos, vinculado a la CEOE.

En el bache de julio conflu-
yen dos tendencias que han pro-
piciado el peor dato en casi 50
años. Por un lado, la construc-
ción, ya muy deteriorada en los

últimos meses, se paraliza aun
más en verano. Y por otro, el
nuevo empleo ligado al turismo
no es capaz de contrarrestar la
mala racha que registran otros
servicios. “La situación general
del paro se come esos posibles
efectos de estacionalidad”, su-
braya Sara Baliña, de Analistas

Financieros Internacionales.
Trabajo insiste en que las cifras
del paro sólo son comparables
desde 1997, pues la metodología
actual abarca desde ese año.

Con el aumento de julio, el
número de parados se sitúa ya
en 2,4 millones de personas,
una cifra desconocida desde me-
diados de 1998. En cualquier ca-
so, el peso de esos parados es
inferior sobre una población
ocupada superior a 20 millones
de personas, como ahora, que so-
bre los casi 14 millones de traba-
jadores que había en 1998.

Pese a lo llamativo de las ci-
fras, no todos los parados nue-
vos han sido expulsados de un
empleo anterior. Buena parte se
apuntan al desempleo por pri-
mera vez, a veces acuciados por-
que la única persona que traba-
jaba en el hogar ha perdido su
puesto. “La mayoría de la nueva
población activa [ocupada o
parada] es extranjera”, explica
David Martínez, del servicio de
estudios de Caixa Catalunya.

Eso explica que el paro crez-
ca con más virulencia entre los
extranjeros (un 68% en el último
año, un ritmo que triplica el de
los españoles). Las cifras de-
muestran que el declive del mer-
cado laboral aún no ha frenado
a los inmigrantes a la hora de
buscar trabajo. Aunque no to-
dos consigan empleo, el colecti-
vo se libra, de momento, de las
caídas de ocupación. Así lo reve-
lan los datos de afiliación a la
Seguridad Social, que arrojan,
aunque de forma leve, ganan-
cias de cotizantes. “Los extranje-
ros son más flexibles, más em-
pleables”, explica a este diario el
secretario de Estado de Seguri-
dad Social, Octavio Granado.

No ocurre así en el conjunto
del sistema, que certifica la pér-
dida anual de afiliados por se-
gundo mes consecutivo, con
110.828 cotizantes menos en los
últimos 12 meses. Respecto a ju-
nio se produce una leve ganan-
cia de 23.270 personas. La caída
se produce sólo entre los hom-
bres, el segmento más ligado a
la construcción. Granado cree
que la media del año aun logra-
rá mejorar algo la de 2007.

El vicepresidente económico,
Pedro Solbes, reconoció en Ra-
dio Nacional que los datos son
“malos”, aunque opuso que “mu-
chísima gente tiene trabajo”. Pa-
ra Trabajo, son cifras “muy preo-
cupantes”, una valoración que
Cristóbal Montoro, del PP, elevó
a la categoría de “dramáticas”.

El deterioro del empleo se agrava
con el peor julio desde 1960
El paro sube en el sector servicios en plena temporada turística

El aumento del paro en los
últimos meses hace mella en
las perspectivas económicas
de los consumidores, cada
vez más persuadidos del im-
pacto de la crisis. El resulta-
do en julio de la encuesta que
realiza el Instituto de Crédito
Oficial (ICO) no sólo refleja
otro mínimo en la confianza
de los consumidores, con
46,3 puntos, sino que añade
nuevos elementos para el pe-
simismo. Al suspenso rotun-
do que se da a la situación
económica general (14 pun-
tos, cuando la media desde
2004 ronda los 70), se une
ahora una pésima valoración
(25 puntos) de lo que ocurre
en el mercado de trabajo,
una preocupación mucho
más cercana y concreta para
los 1.000 encuestados.

El ICO, en una nota publi-
cada ayer, constata que el em-
peoramiento de la opinión de
los consumidores sobre la si-
tuación actual y de sus expec-
tativas para los próximos seis
meses se debe al deterioro
del empleo. Y que la incerti-
dumbre que refleja la encues-
ta de julio “anticiparía una
importante moderación del
consumo privado en los próxi-
mos meses”.

El tejido empresarial español
no ganó tamaño en 2007, se-
gún el directorio anual que
publicó ayer el Instituto Na-
cional de Estadística. Más de
la mitad de las sociedades
con actividad económica no
tiene asalariados, y el 79,3%
de las empresas cuenta con
dos trabajadores o menos. La
cifra es algo superior a la de
2006 (79%) y evidencia la im-
portancia de las pymes para
la economía española. Sólo el
2,7% de las compañías tiene
más de 20 trabajadores (el
5,5% si se excluye a las socie-
dades sin empleados).

El número de empresas ac-
tivas en 2007 se cifró en 3,4
millones, un 2,7% más que el
año anterior. Es el crecimien-
to más débil en creación de
empresas en los últimos cin-
co años, aunque en las cifras
difundidas ayer por el INE no
hay huellas aún de la crisis
económica. La construcción,
la actividad más golpeada en
los últimos meses, todavía su-
mó nuevas compañías en
2007 (también un 2,6%), aun-
que el sector más pujante fue
servicios (un 4,2% más).

E ¿Qué le parece la promesa
del Gobierno de alcanzar el
pleno empleo esta legislatura?

El retroceso
laboral hunde
la confianza
del consumidor

El 79% de las
empresas tiene
menos de tres
asalariados
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